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CONBHIONES 
El f&pío será siempre adelantaiio y en metálico ó en letras de 

fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Lorelte, me Oaitmariia 
61; V J. Jones, Faaboiiríf-Moutmartie, 81. 

Se ha verificado el primer aclo. 
Y DO obsUole ios sinLomas >ie 

lat̂ ha que se notoo, se h* ver idea­
do coQ IraDquitidad. 

N» fueron liun •)• IHOIUS los lu-
.•hi i<ir'«8<'o 11 > ^̂ lOí• . Ni I* milrtd 
«iqiiiera; uer > -ou ser eulooces 
meikos, DO se gu <r.lMroQ las cousi 
deraciou^s de que a ver m hizo ver 
•la lera «ala. 

Si algo fué r ih z» lo yo orlgi-
DO protestas vivtts, prueba clara 
deque loabuaaba la razott. Si hu­
bo'algáa iacideate 00 motivo de­
bales étDpeñadus ai surgieroD cues-
tiooes (le amor propio. Cada cual 
defaodio su derecho y ea paz. 

El caodidalo señor Es-udero, que 
supo que oo eraa auléulicas va­
rias firmas por él autorizadas eo 
su pro'pu^ála (le proclamaciou de 
caodidalo, obraDlo cou exquisita 
corre;io«, la retiro ense^Ui u, pre 
flrieodo ia lucha SID iutervealo 
res á obtenerlos por artes repro­
badas. 

Eo IHS propuest-s <le los reuu-
bli'aoos paiieroa apre<'i«ir«eíiilta8 
levex, corao, poreiem.ki, nombres 
dup i 08 y alguoos que uo es-
lau<'»oe «II80 reape<aivo: na*» la 
jUDl'* se ioeiiiro en el «Titerio de 
la loieraocia y en lugai de apo­
yarse »«u siititézas' para quitarse 
eDf*migo8 de eufreote, que al tlD y 
al lí^bo l« juota lei ceuso es mo-
n^r jui''^ "D su grao mayorííi, riü-
di.. h iMfjtsuaj - a l~ jusU i . jp^mi 
lau-loparA eulrar eo b.'iLaiirt a lof 
rei'Ub ÍC8D0S. 

Uno de éstos hubo eo uva pro­
puesta tsbía UOH flrtn^ f-iis-. Lo 
drtí'larn' el ral**»»».» liitéresnlo; pí-ro 
DO coolo <'0U la huéspeda, es de­
cir, COD U pelUioD de que el he­
cho se ilenuo<'iarH H1 Juez por si 
había eu el xsuntu materia i-rimi* 
nosM. 

El pri ' pr »('l<i no ha Á»\Í IO mal. 

Vereraos el seguodo, es decir, el 
que ha de celebrarse el domingo. 
í>egur»meo e uoseía pacihco por 
que uo pueue Uaber yaz duude se 
lucha; pero cou que cada cual cum­
pla con su deber todos queJarau 
sülisíechos. 

¿Qué dirá á todo esto el cuerpo 
electoral? 

Sta duda poca cosa; mas como lo 
que alga no puede »aüei se basta el 
üotuiugo proxiuio, esperamos que 
llegue pe>ra oír. 

¡Oh Us cíenciasl 
Leo, corto, reprüdatco y tradaaco la si­

guiente noticiii iuíertft eu cL« JotU-oal» de 
París. 

«En Netr-York, se ba cons­
tituido auaeiii presa eu laque 
figuran las niajores eniiaen' 
cias cientlfiuas, dedicada á 

^ o n e g i r , eiuUellecieudo, los 
defectos fiAÍcos de la huma­
nidad 

Los feos pn'fs, púédé decir­
se que están de euliorabue' 
Ha>. 

[Caracoles! yo no sé 
porqué dice D. José 
que las cieucias no adelantan. 
¡Hombre, tii le digo á usté 
que tienen cosas que espnnianl 
No Bnltiendo'qae Inventar 
con su Hmpuj» 'poderoso, 
boy viuneii á dt<mosirar, 
que pu(*deü líermoseac 
al tipo m&á borroroso. 
iQue tiene usté ana nariz 
qne parece nna raíz 
que no crece annque se riegaT ' 

(ines puede usté 8«<r felis 
porquH le hacen nariz griega. 
Que este, MgiSn es notorio 
se las ecba d« Tenorio 
resaltando un disparate 
paos su aparato olfstot-lo 
se aseineJA á un aguacafet 
Pues uo hay qae «cbarae á reír 
y T«uorio podrA ser; 
\n ciencia hay qae bendecir 
qne ella puede snprimir 
lo qoe sobre, A «a piaéer. 
No ba de haber persona fea 
yo lo afirmo, y no se crea 

qae esto es contrario á U lógica; 
el que lo dude, que. ve*» 
la ttmpresa Drzumtoiógica. 
(¿ue BU Niiev-t Yi>ik »c li« tormado 
dando ujuesUrts do bondad 
por su excesivo coidado, 
iibraiidu á la humanidad 
del fe« 3 del jorobado. 
Yo á Nueva Yoik me las guillo, 
^A berriiüSfarme? no tal; 
á embellecer mi bolsillo 
que hace tiempo el pobreeiUo 
se encuentra bautaute mal, 
Cuando vuelva, les diré 
si pueden usiedea ir 
y además Its contaró 
si mo hizo do reir 
la extravagancia yanqué, 

Autouio Aluiodóvar. 

P A K A L A S » « n A M 

La orDaoieükciófl lie la mesa 
Las raauifustaciones de la vida eu iusal' 

tas esCttraa suciules lequiereu de día eu día 
con mayor empeño el concierto do lujo y de 
elegancia. 

Cuando «e carece de medios es imposible 
obtener la alternativa en los salones: perp 
A lo meooA el al<-jamiento de estos centros 
de reunión paed« evitar el efecto de las 
burlas y de las murmuraciones. 

En cambio la falta de buen guato siem* 
pre hace desdichada la situación de las per* 
Bonas favorecidas con lo» doñea de la fur' 
tana. 

Por ésto las personas podientes y discre' 
tas se esfuerzan en multiplio&r los recar«os 
deringenio para que sea justamente aplau 
dida sa elegante distinción. 

£utre la variedad de ocasiones que el 
arreglo de la casa les ofrece para srtisfacer 
es«s«1gencÍHB de la moderna civilización, 
debecunt-iirse cuuio una de las más inipor" 
tautes el arreglo de la mes« eu que hayan 
de lomar asiento algonoB convidados. 

£1 éxito de las comidas depende en gran 
paite de la originalidad de la ornamenta­
ción. . 

£1 servicio de la mesa para los días so' 
lemues se forma con objetos de cristal cora' 
pletameete unitorme: los vasos alcanzan 
regalar estatura y las botellas para agua y 
para vino, son seraejauteB á las de la épo' 
ca del Renacimiento, ligeramente esféri' 

CBS. 

También so U8»n vasos de cristal de di-
lerentes modelos para las diversas clases do 
Tinos. 

l i is antiguas plantas para el champagne 
han desaparecido, no asi la clásica porcela 
na con lilete durado, que siempre desoinpe­
ña excelente papel. 

Eu la actual temporada de otoño so han 
visto mefins de la más selecta aristocracia, 
adornadas con porcelana deNyniphenbourg, 
en otras la porcefariá era de Bevres ó de 
Sxjoiiia 

La moda consiste en colocar un centto 
Luís XV con columnas unidas por peque 
&04 arcos de porcelana de Sajoufa sobre un 
espejo que sa extienda por toda la mesa, 
alternHudo en su adorno diminutas esta­
tuas, flores y follaje, con piezas de antigaa 
oifebreria que pueden ostentar la» cifras ó 
blasones de la casa. 

Las corbeilles de llores pupden reempla­
zarse con plátanos americanos, dátiles de 
Berbería, piñ»8 de las Antillas y otras fru­
tas exóticas, agrupándolas de niAnora que 
ofrezcan un agradable conjunto. 

Respecto á los caminos de mesa, merece 
especial mención uno Ivoidado con iucrus-
taciouesdo piezas de fl'ete análogo al color 
de la vajilla. 

La adaptación de los colores producen 
excelente efecto con tal de que se vaiíe con 
las casas donde los convites son muy fre' 
cuentes. 

Una comida blanca, roja, violeta ó dora 
da, oxije que las ñores, las lámparas, la 
cristalería, la porcelana y los transparentes 
tengan la tonalidad escogida para tal ub-
jeto. 

El alumbrado de la mesa constituye uno 
de los principales elementos de ornamenta 
ción. 

Hace algunos alo^, eran moda las ara-
Qai>; en la actualidad son de rigor los can­
delabros. 

Antes descendía la luz desde los apara 
tos suspendidos, y como ahora no sucedo 
asi, alcanzn mayor intensidad, y para que 
Bua efectos no sean moleetos se ateniía con 
pantallas y caprichos de papel y gasas ver­
de, azal ó rosa, 

Esto no obstante, en las comidas de cera-
mónia debe preferirse IB ventnosidad du 
las luces suspendidas. 

Para los convites se usan candelahroB de 
plata estilo Lilis XIV ó Luis XV, colocados 
á cada uno de los extremos de la mesa con 
globos y arracadas de cristal. 

Los adornos de orfebrería le completan 
con BorprendentcB íautasias luminosas, dis­

poniendo largas liras de g^nirnaldas qn||íea* 
toneaü el borde de los caminoule mesa 6 
se colocan formando cU'tJrados y óvalos. 

Entro las guirnalJas se distribuyen pe­
queñas ampollas eléctricas, cubiorkas con 
lloroH du criát.J, prescinilltudo do los acce­
sorios do tul y ciutüK, quu liuu pasado de 
niodi . 

Ttimbióu Bü forman grupos do horteneiaB, 
artísticamotite combinadas para ocultar las 
lAmp'̂ ras eléctricas. 

Elualmaite, pro lasen mucho efecto en 
las comidas de boda algunas origiitales 
combinaciones formandoj^rdineras y día* 
persando al azar patomitüs de porcelana de 
Mínion, en diversas actitudes y con las alas 
abiertas. 

Da todas suertes, y on cualquier ocasión, 
el buei guato debo sor el consejero de las 
damas al disponer la ornamentación de la 
rne^a. 

Mais. Rebtrt. 
París, Octubre de 1905, . 
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Regeneración China 

1̂ 08 chinos no se descuidan. 
Desde que los j «poneaee les han calenta­

do las espaldas, tratan de cregeaérarse» y 
do ponerse eu condiciones do no dejarse to' 
mar la co'eta. 

En varias nniveisidadís europeas hay 
hijo» del Co'este Imperio estudiando las 
más cientiñcaa carreras. 

I-'.ii la Facultad politécnica de n>»lgica 
han ingresado, después de brillantes ejer* 
ciclos, seis jóvenes chinos. 

Uno de ellü*, Clien-Wen-Tsan, ha lo­
grado el número tres en la opoAleióa. 

Las placas que se dispatabsn eran veln* 
ti tres. 

Nneva ametralladora 
Francia ha adoptado para los ejércitos 

colonia'csy las tropas alpinas un nucTO 
nioíielo de nmotralladorn, distinto de todos 
los hasta ahora conocidos. 

Está construida para poder atilizar toda 
clase de municiones. 

Dispara do 500 á 600 tiros por minuto. 
El poso total del arma es de 24 kilos. 

Es un arma m-ignlftca y de fáiil ma* 
upjo. 

El sakidie 
La maula del suicidio va creciendo gran* 

demente en Italia, 
HaBta,fti)oraiag<lfttftrrk'«ra r6(iiitáflide 

serla nación más suicida de Europa; pero 

sm 
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— ¡Qaé sortija tao bonito tiene V.! (lEslDdisoraoióu 
pedirle que ine la aosefie?—dijo EnRenia. 

Carlos sacó sa anillo del dedo, y tonaió la mano 
haciaEugenis, la oaal se ruborizó, toeando ligera­
mente oou las puntas de sus dedos las uDas sonrtsa-
drsdesu primo. 

Aquel cniupiimiento de su primo oocmovió é hizo 
palpitar de alegría el corazón de Eagenia, aunque, 
para decir la verdad, se habla quedado sin compren' 
deruna palabra. 

— ¡Oh, primomío, quiero V. burlarse de una pobre 
prbviooianilla! 

—Querida prima, si V. ma conociese, sabría que 
soy enemigo de las burlas-, marchitan el corazón y 
destruyen todos los sentimientos... 

Y al decir esto, tragaba con exquisita eieganoia el 
paÁszo de pan untado con manteca. 

- No; probabfeñáente consisiírá eso en que no ten­
go él talento surioleute para burlarme del prójimo, y 
este d«t'eoto tné perjudica bastante. En París se ^alla 
medio de matar á un hombre sólo con decir: <¡<!ja6 
buen corazón tiene!» Esta frase slgniños: <B1 pobre 
mnohadbü es más bruto que uo rlnoóeránte.* Î ero, 
oomo soy rlód, y como todos saben qne derribo un 
mdtiifî oté «t primer tiro & treinta pasos con cualquier 
ciarse de pistola y eD oañopo abierto, la marmuráoión 
me respeta. 

—Lo que V. dioe, Bobrino, es indicio de boeu cora-
8ÓD. 

ívXXlV 

Después de un momento de pansa oontlñuó Carlos 
preguntando: 

—¿Y no pasean Vds. nunca? 
—Algunos domingos, después de vísperas, cuando 

está el tiempo bueno-contestó la sefiora Orandet 


